
destemplados, que no han podido contener los 
fuegos en que fermenta la impiedad de su débil 
fa c a  y  viciosa imaginación'. Pero ¡h á , Nación 
generosa , Labradores honrados! S i mi pluma 
fuese tan fe liz  y  afortunada , que descansase 
sobre vuestras manos, cómo despreciaríais es­
tos canes humanos , que os acometen hasta en 
vuestros hogares , para sacrificaros en ellos á 
la m iseria, y domar á vuestras fam ilias per­
petuándolas en la esclavitud de la mas amarea 
indigencia. s

. No os alucinéis en vuestras prácticas en­
vejecidas , examinad los Argumentos que sir­
ven de Introducción á los dos tomos anteriores 
y hallaréis que presénto á vuestros ojos un pa­
raíso de delicias , de encanto y  de placer: ¡ Qué  
Jardines! ¡ qué P ra d os! ¡qué Campiñas , lle­
nas de mieses, de fru tos y de abundancia ! Con 
solo deteneros un poco á meditar aquellos y és­
te ; entraréis en el deséo de abrazar mis L ec­
ciones , y si las practicáis con conocimiento, ase­
guro renacerá en vuestras casas la abundancia 
y huirá de ellas el alarido de la miseria y el 
gemido triste y melancólico de la necesidad.

No hay Imperio, E p oca , ni Centuria, en 
que los hombres hayan dexado de elevarse, y de 
meditar profundamente sobre las Ciencias] A r ­
tes y Comercio: la masa general de estos ra­
mos ha hecho desvelar los talentos mas finos y  
delicados de todas las Naciones, para darnos


